
Mayo 7 

 

Declaración de confianza 

 

Sal. 31.1-24 

1 En ti, Jehová, he confiado; 

no sea yo confundido jamás. 

¡Líbrame en tu justicia! 

2 Inclina a mí tu oído, 

líbrame pronto. 

¡Sé tú mi roca fuerte 

y la fortaleza para salvarme! 

3 Tú eres mi roca y mi castillo; 

por tu nombre me guiarás y me encaminarás. 

4 ¡Sácame de la red que me han tendido, 

pues tú eres mi refugio! 

5 En tu mano encomiendo mi espíritu; 

tú me has redimido, Jehová, Dios de verdad. 

6 Aborrezco a los que esperan en ídolos vanos; 

mas yo en Jehová he esperado. 

7 Me gozaré y alegraré en tu misericordia, 

porque has visto mi aflicción, 

has conocido las angustias de mi alma. 

8 No me entregaste en manos del enemigo; 

pusiste mis pies en lugar espacioso. 

9 Ten misericordia de mí, Jehová, porque estoy en angustia; 

se han consumido de tristeza mis ojos, 

también mi alma y mi cuerpo. 

10 Mi vida se va gastando de dolor 

y mis años de suspirar; 

¡se agotan mis fuerzas a causa de mi maldad 

y mis huesos se consumen! 

11 De todos mis enemigos soy objeto de oprobio, 

y de mis vecinos mucho más; 

soy el horror de mis conocidos. 

¡Los que me ven afuera huyen de mí! 

12 He sido olvidado de su corazón como un muerto; 

he llegado a ser como un vaso quebrado. 

13 Oigo la calumnia de muchos; 

el miedo me asalta por todas partes, 

mientras conspiran juntos contra mí 

e idean quitarme la vida. 

14 Mas yo en ti, Jehová, confío; 

digo: «¡Tú eres mi Dios. 

15 En tu mano están mis tiempos!». 

Líbrame de manos de mis enemigos y de mis perseguidores. 

16 Haz resplandecer tu rostro sobre tu siervo; 

¡sálvame por tu misericordia! 

17 No sea yo avergonzado, Jehová, 

ya que te he invocado; 

¡sean avergonzados los impíos, 

estén mudos en el seol! 



18 Enmudezcan los labios mentirosos, 

que hablan contra el justo cosas duras 

con soberbia y menosprecio. 

19 ¡Cuán grande es tu bondad, 

que has guardado para los que te temen, 

que has mostrado a los que esperan en ti, 

delante de los hijos de los hombres! 

20 En lo secreto de tu presencia los esconderás 

de la conspiración del hombre; 

los pondrás en tu Tabernáculo a cubierto 

de lenguas contenciosas. 

21 Bendito sea Jehová, 

porque ha hecho maravillosa su misericordia para conmigo 

en ciudad fortificada. 

22 Decía yo en mi apuro: 

«Excluido soy de delante de tus ojos»; 

pero tú oíste la voz de mis ruegos 

cuando a ti clamé. 

23 Amad a Jehová, todos vosotros sus santos; 

a los fieles guarda Jehová 

y retribuye con creces al que procede con soberbia. 

24 Esforzaos todos vosotros, los que esperáis en Jehová, 

y tome aliento vuestro corazón. 

 

La misericordia de Dios 

 

Sal. 36.1-12 

1 La maldad del impío me dice al corazón: 

«No hay temor de Dios delante de sus ojos». 

2 Se jacta, por tanto, ante sus propios ojos, 

de que su maldad no será hallada y aborrecida. 

3 Las palabras de su boca son iniquidad y fraude; 

ha dejado de ser sensato y de hacer el bien. 

4 Medita maldad sobre su cama, 

está en camino no bueno, 

el mal no aborrece. 

5 Jehová, hasta los cielos llega tu misericordia 

y tu fidelidad alcanza hasta las nubes. 

6 Tu justicia es como los montes de Dios; 

tus juicios, abismo grande. 

Tú, Jehová, al hombre y al animal conservas. 

7 ¡Cuán preciosa, Dios, es tu misericordia! 

¡Por eso los hijos de los hombres 

se amparan bajo la sombra de tus alas! 

8 Serán completamente saciados de la grosura de tu Casa 

y tú les darás de beber del torrente de tus delicias, 

9 porque contigo está el manantial de la vida; 

en tu luz veremos la luz. 

10 Extiende tu misericordia a los que te conocen, 

y tu justicia a los rectos de corazón. 

11 No me golpee con su pie el soberbio 

ni me mueva la mano del impío. 



12 Allí cayeron los malhechores; 

¡fueron derribados para no levantarse jamás! 

 

Alabanza por la liberación divina 

 

Sal. 40.1-17 

1 Pacientemente esperé a Jehová, 

y se inclinó a mí y oyó mi clamor, 

2 y me hizo sacar del pozo de la desesperación, 

del lodo cenagoso; 

puso mis pies sobre peña 

y enderezó mis pasos. 

3 Puso luego en mi boca cántico nuevo, 

alabanza a nuestro Dios. 

Verán esto muchos y temerán, 

y confiarán en Jehová. 

4 ¡Bienaventurado el hombre que puso en Jehová su confianza 

y no mira a los soberbios 

ni a los que se desvían tras la mentira! 

5 Has aumentado, Jehová, Dios mío, tus maravillas 

y tus pensamientos para con nosotros. 

No es posible contarlos ante ti. 

Aunque yo los anunciara y hablara de ellos, 

no podrían ser enumerados. 

6 Sacrificio y ofrenda no te agradan; 

has abierto mis oídos; 

holocausto y expiación no has demandado. 

7 Entonces dije: «He aquí, vengo; 

en el rollo del libro está escrito de mí; 

8 el hacer tu voluntad, Dios mío, me ha agradado, 

y tu Ley está en medio de mi corazón». 

9 He anunciado justicia en la gran congregación; 

he aquí, no refrené mis labios, 

Jehová, tú lo sabes. 

10 No encubrí tu justicia dentro de mi corazón; 

he publicado tu fidelidad y tu salvación; 

no oculté tu misericordia y tu verdad en la gran congregación. 

11 Jehová, no apartes de mí tu misericordia; 

tu misericordia y tu verdad me guarden siempre, 

12 porque me han rodeado males sin número; 

me han alcanzado mis maldades y no puedo levantar la vista. 

Se han aumentado más que los cabellos de mi cabeza 

y mi corazón me falla. 

13 Quieras, Jehová, librarme; 

Jehová, apresúrate a socorrerme. 

14 Sean avergonzados y confundidos a una 

los que buscan mi vida para destruirla. 

Vuelvan atrás y avergüéncense 

los que mi mal desean. 

15 Sean asolados en pago de su afrenta 

los que se burlan de mí. 

16 Gócense y alégrense en ti 



todos los que te buscan, 

y digan siempre los que aman tu salvación: 

«¡Jehová sea enaltecido!». 

17 Aunque yo esté afligido y necesitado, 

Jehová pensará en mí. 

Mi ayuda y mi libertador eres tú. 

¡Dios mío, no te tardes! 

 

Súplica por la liberación 

 

Sal. 70.1-5 

1 Acude, Dios, a librarme; 

apresúrate, Dios, a socorrerme. 

2 Sean avergonzados y confundidos 

los que buscan mi vida; 

sean vueltos atrás y avergonzados 

los que mi mal desean. 

3 Sean vueltos atrás, en pago de su afrenta, 

los que se burlan de mí. 

4 ¡Gócense y alégrense en ti 

todos los que te buscan! 

Y digan siempre los que aman tu salvación: 

«¡Engrandecido sea Dios!». 

5 Yo estoy afligido y menesteroso; 

apresúrate a mí, oh Dios. 

Ayuda mía y mi libertador eres tú; 

¡Jehová, no te detengas! 

 

Oración pidiendo salud 

 

Sal. 41.1-13 

1 Bienaventurado el que piensa en el pobre; 

en el día malo lo librará Jehová. 

2 Jehová lo guardará, le dará vida 

y será bienaventurado en la tierra. 

No lo entregarás a la voluntad de sus enemigos. 

3 Jehová lo sostendrá en el lecho del dolor; 

ablandará su cama en la enfermedad. 

4 Yo dije: «Jehová, ten misericordia de mí, 

sana mi alma, porque contra ti he pecado». 

5 Mis enemigos hablan mal de mí, preguntando: 

«¿Cuándo morirá y perecerá su nombre?». 

6 Y si vienen a verme, hablan mentira; 

recogen malas noticias 

y al salir afuera las divulgan. 

7 Reunidos murmuran contra mí todos los que me aborrecen; 

contra mí piensan mal, diciendo: 

8 «Cosa maligna se ha apoderado de él; 

el que cayó en cama no volverá a levantarse». 

9 Aun el hombre de mi paz, en quien yo confiaba, 

el que de mi pan comía, 

alzó el pie contra mí. 



10 Mas tú, Jehová, ten misericordia de mí y hazme levantar, 

y les daré el pago. 

11 En esto conoceré que te he agradado: 

en que mi enemigo no se alegre de mí. 

12 En cuanto a mí, en mi integridad me has sustentado 

y me has hecho estar delante de ti para siempre. 

13 ¡Bendito sea Jehová, el Dios de Israel, 

por los siglos de los siglos! 

¡Amén y amén! 

 

Plegaria pidiendo la destrucción de enemigos traicioneros 

 

Sal. 55.1-23 

1 Escucha, Dios, mi oración 

y no te escondas de mi súplica; 

2 atiéndeme y respóndeme. 

Clamo en mi oración, y me conmuevo 

3 a causa de la voz del enemigo, 

por la opresión del impío, 

porque sobre mí echaron iniquidad 

y con furor me persiguen. 

4 Mi corazón está dolorido dentro de mí 

y terrores de muerte sobre mí han caído. 

5 Temor y temblor vinieron sobre mí 

y me envuelve el espanto. 

6 Y dije: «¡Quién me diera alas como de paloma! 

Volaría yo y descansaría. 

7 Ciertamente huiría lejos; 

moraría en el desierto. 

8 Me apresuraría a escapar 

del viento borrascoso, de la tempestad». 

9 Destrúyelos, Señor; confunde la lengua de ellos, 

porque he visto violencia y rencilla en la ciudad. 

10 Día y noche la rodean sobre sus muros, 

e iniquidad y trabajo hay en medio de ella. 

11 La maldad está en medio de ella, 

y el fraude y el engaño no se apartan de sus plazas. 

12 No me afrentó un enemigo, 

lo cual yo habría soportado, 

ni se alzó contra mí el que me aborrecía, 

pues me habría ocultado de él; 

13 sino tú, hombre, al parecer íntimo mío, 

¡mi guía y mi familiar!, 

14 que juntos comunicábamos dulcemente los secretos 

y andábamos en amistad en la casa de Dios. 

15 Que la muerte los sorprenda; 

desciendan vivos al seol, 

porque hay maldades en sus casas, en medio de ellos. 

16 En cuanto a mí, a Dios clamaré, 

y Jehová me salvará. 

17 En la tarde, al amanecer y al mediodía 

oraré y clamaré, 



y él oirá mi voz. 

18 Él redimirá en paz mi alma 

de la guerra contra mí, 

aunque muchos estén contra mí. 

19 Dios oirá, y los quebrantará pronto 

el que permanece desde la antigüedad, 

por cuanto no cambian 

ni temen a Dios. 

20 Extendió el perverso sus manos contra los que estaban en paz con él; 

violó su pacto. 

21 Los dichos de su boca son más blandos que mantequilla, 

pero guerra hay en su corazón; 

suaviza sus palabras más que el aceite, 

mas ellas son espadas desnudas. 

22 Echa sobre Jehová tu carga 

y él te sostendrá; 

no dejará para siempre caído al justo. 

23 Mas tú, Dios, harás que ellos desciendan 

al pozo de perdición. 

Los hombres sanguinarios y engañadores 

no llegarán a la mitad de sus días. 

Pero yo en ti confiaré. 


